RELEVAN EL CASCO HISTÓRICO DE TEMPERLEY-LOMAS

Una cátedra de la Facultad de Arquitectura de la Universidad Católica de La Plata está realizando un estudio sobre la homogénea morfología urbana del sector.  


Un grupo de alumnos de la materia “Visión IV” de la carrera de arquitectura realizan esta semana un trabajo sobre la morfología urbana del homogéneo barrio en donde se pretendía instalar la Universidad Abierta Interamericana y en donde esta semana quedó transformada en ruinas la histórica Quinta Arancedo.

Según los profesionales a cargo del estudio, la zona es única en la zona Sur y debe ser preservada mediante una legislación especial que lo así prevea. “Las zonas residenciales de Lomas-Temperley y Lomas-Banfield por sus características -calles empedradas, arquitectura histórica y homogénea, denso arbolado- no tienen igual en el Gran Buenos Aires, y en zonas de similar importancia se hicieron planes especiales para conservarlas” opinó el arquitecto Rodolfo Schenone, uno de los profesionales a cargo del grupo.  

“No podíamos creer lo que nos contaron los vecinos, que la Municipalidad no hace nada para preservar la zona, sino todo lo contrario, que hicieron proyectos de ordenanza que condenaban al barrio a desaparecer, que quieren seguir asfaltando los históricos adoquinados, demoliendo casas y podando los árboles. Precisamente son estos tres elementos los que le dan valor al barrio” expresó Raúl Siciliano, otra de las personas que participaró del relevamiento.

El grupo partió de Av. Fernández y Av. Hipólito Yrigoyen, un punto muy importante por su preservada arquitectura y que se veía muy afectado por la Ordenanza “Bandas de Circulación Urbanas” que impulsó la Secretaría de Planeamiento en Diciembre último. Luego recorrieron el interior del barrio poniendo acento en puntos conflictivos, como el edificio comprado por la UAI en Pringles y Suárez y su homogéneo entorno, la Quinta Arancedo -en proceso de demolición-, las imponentes casonas de Av. Meeks y el conflictivo tema de los boliches bailables. 

El recorrido culminó en la estación del ferrocarril, y luego todos se dirigieron a la confitería ubicada en Suárez y Lavalle para sacar conclusiones. “Los alumnos volverán durante la semana para completar el relevamiento, para el que tomarán fotografías, entrevistarán vecinos y actualizarán datos de Catastro” expresaron los arquitectos a cargo.    

